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He aquí el mensaje de esperanza que nos alcanza también a nosotros. La semana pasada, nos enfocamos 
en las palabras que Dios mismo pronunció, ahora, en esta segunda ocasión en la que estudiamos este 
texto, nos enfocaremos en las ideas principales que la profecía nos enseña, y las encontraremos ahora en 
las palabras de Ezequiel, y las aplicaremos a nuestra propia experiencia:

A
BANDONÉMONOS EN LA GRACIA DE DIOS. 1 La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu 
de Jehová, y me puso en medio de un valle que estaba lleno de huesos. Ezequiel 37:1. 
Ciertamente, como ya hemos dicho, el pueblo se encontraba en bancarrota espiritual, lo cual significa un 
estado de derrota integral, a pesar de todo, el profeta Ezequiel inicia su profecía diciendo: La mano de 
Jehová vino sobre mí, es decir que:
• Aunque ellos habían abandonado a Dios, Dios no los había abandonado a ellos.
• Aquella disciplina, no había sido para condenarlos, sino para purificarlos.
• Algunos de ellos habían confiado en ídolos, otros habían confiado en los falsos profetas, y otros 
más habían confiado en sí mismos, en falsos evangelios, y todo eso y su autosuficiencia los había 
defraudado.
• Es decir que, aquella tremenda experiencia, no era para destruirles, sino para construirles 
espiritualmente.
• Después de la prueba, serían mejores.
Está claro: las tragedias, fracasos, pruebas, tribulaciones, incluso las causadas por nuestras malas 
decisiones y pecados, pueden ser usadas por Dios para bendecirnos transformando nuestra vida.
Así que: abandonémonos en las manos de Dios.

VALOREMOS NUESTRA CONDICIÓN CON SINCERIDAD. 4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos 
huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová. Ezequiel 37:4.
No podemos perder de vista que, a causa de la condición del pueblo en aquel momento, El Señor les 
compara con un valle lleno de huesos secos. En otros tiempos les llamó: Pueblo mío, la niña de mis ojos, 
esposa amada, pero, la condición de ellos y su rebeldía, idolatría y necedad, no podrían describirse de 
otra manera que esta: Huesos secos. 
El paralelo de esta palabra en el Nuevo Testamento, podemos verlo en las palabras del Señor Jesús: Y al 
ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas 
que no tienen pastor. Mateo 9:36.
Las ovejas sin pastor son una descripción de la más profunda y completa desprotección. Sin embargo, las 
pronunció El Pastor de Pastores, así que, el problema habría de resolverse.
En la profecía de Ezequiel el asunto era similar.
• El que les llamó huesos secos era El Todopoderoso, el que dijo: sea la luz y fue la luz, el que 
podía soplar sobre los huesos secos y convertirlos en un ejército.
• Que se nos describa con veracidad no es malo, es el fundamento de nuestra transformación, el 
primer paso de nuestra redención.
Está claro: la terapia del espejo, es decir, valorar con sinceridad nuestra condición, por muy deplorable 

día se atrevió a predicar en el mismo Templo, y les dijo a los sacerdotes, los falsos profetas, la gente del 
pueblo y al rey, que por causa del pecado de todos, a pesar de que ellos pensaban que el templo y la 
ciudad misma eran intocables e invencibles, pronto todo sería destruido y ellos serían derrotados y 
esclavizados por un imperio de idólatras.
En ese momento, Ezequiel era un joven levita siendo capacitado para ser un sacerdote, es muy probable 
que estuvo ahí y escuchó a Jeremías.
El pueblo siguió en su pecado. Después de la muerte de Josías, un rey malvado, Joacín, quemó el libro de 
las profecías de Jeremías, Ezequiel tenía 17 años y supo de este evento.
Las falsas profecías alentaron al pueblo a inflar su orgullo y a pensar en liberarse de Babilonia, pueblo 
que en ese momento los tenía sometidos. Ezequiel creció en ese ambiente de revolución política, de 
esperanza de liberación que se frustraría muy pronto. A causa de todo esto, Nabucodonosor cansado de 
la rebeldía de los judíos, inicia lo que en la historia judía se llama: La deportación de Babilona. 
Sucedió en el año 597 a.C., miles de judíos, los nobles, los educados, los líderes, fueron secuestrados y 
trasladados de la tierra que Dios les había dado, a Babilonia. Ezequiel tenía veinticinco años y fue uno de 
los cautivos. Cinco años después, a cientos de kilómetros de su tierra y su casa, Ezequiel es llamado por 
Dios para que sea su profeta en el exilio.
Tenía treinta años y sufrió el ser parte de un pueblo esclavizado a causa de su pecado, al haber 
abandonado a su Dios. También experimentó el dolor de saber del evento más traumático de la historia 
judía, cuando después de un sitio que se prolongó por dieciocho meses, la ciudad santa y el templo 
habían sido destruidos. 
Ezequiel tenía cinco años de ministerio de predicación, y procuraba dar aliento y esperanza al pueblo, 
mientras les desafiaba al arrepentimiento y el regreso a Dios.
He aquí unos de sus mensajes:

1La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un 
valle que estaba lleno de huesos.2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que 

eran muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera.3 Y me dijo: Hijo de 
hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes.4 Me dijo entonces: Profetiza sobre 

estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová.5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos 
huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis.6 Y pondré tendones sobre vosotros, y 

haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis 
que yo soy Jehová.7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, 
y he aquí un temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso.8 Y miré, y he aquí tendones 

sobre ellos, y la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu.9 Y me 
dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: 

Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.10 Y profeticé como me había 
mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en 
extremo.11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos 

dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos.12 Por 
tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, 
y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel.13 Y sabréis que yo soy Jehová, 

cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío.14 Y pondré mi Espíritu 
en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, 

dice Jehová.
Ezequiel 37:1-14.

VUELVE A LA VIDA 
Segunda parte

Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo 
Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.

Ezequiel 37:1-14

En el siglo VII antes de Cristo, el pueblo judío estaba en una espantosa condición de derrota y fracaso. La 
nación fundada en el Dios Todopoderoso, Jehová, se encontraba muy lejos de sus bases religiosas, sus 
valores morales, su fe. Las doce tribus que descendían de Israel (antes llamado Jacob), de Isaac y de 
Abraham, sus antepasados, se encontraban, no solo divididos, sino en una pugna constante motivada 
por el odio, la envidia y los deseos de venganza. Cada Reino, el del Norte y el del Sur, Israel con 10 Tribus 
y Judá uniendo a la pequeña tribu de Benjamín, buscaba apoyo en las naciones paganas que les 
rodeaban para combatir entre ellos. Por si fuera poco, la mayoría de los reyes que las lideraban, 
inclinaron sus corazones a la idolatría, y al alejarse de Dios fueron derrotados por sus enemigos, 
empobrecidos, y conquistados por las naciones enemigas y se convirtieron en tributarios de naciones de 
reyes paganos. Todo esto, era parte de la profecía que Dios les había dado como advertencia de lo que 
sucedería si se alejaban de Él.
En este tiempo, se levantaron profetas verdaderos que desafiaron al pueblo al arrepentimiento y a una 
transformación, y que en sus mensajes les advertían de peores catástrofes si seguían en su obstinada 
actitud de rebeldía e infidelidad al verdadero Dios. 
El problema se agravaba porque surgieron falsos profetas que les decían a los reyes y al pueblo que todo 
estaba bien, que saldrían adelante, que no había razón para temer. Es decir que, contradecían a los 
profetas verdaderos y, como eran mayoría, los persiguieron y algunos de estos profetas verdaderos 
fueron asesinados por predicar la verdad.
En el año 627 a.C., Dios llama a uno de estos profetas auténticos llamado Jeremías. En el Reino del Sur 
reinaba a Josías, uno de los pocos reyes que se manifestaron fieles a Dios. Josías había comenzado a 
reinar siendo un niño, y en su juventud inició una serie de reformas, tratando de regresar a su Pueblo a 
Dios, pero, después de tantos años de haber sido saturados de una religión idolátrica e inmoral, las 
reformas solo consistieron en la destrucción de ídolos, lugares de adoración pagana y expulsión de los 
sacerdotes paganos. Tristemente, la mayoría de la gente del pueblo siguió con su infidelidad a Dios. 
Corría el año 622 a. C., cuando suceden dos cosas importantes para la historia de la Fe. Al estar 
reconstruyendo las instalaciones del Templo de Dios que había permanecido cerrado, fue encontrado el 
Libro de la Ley, la Biblia de aquel entonces, y al ser presentado ante el rey Josías, este se conmovió y fue 
fortalecido para seguir con las reformas con más pasión y poder.
Ese mismo día, le nació a una familia de sacerdotes un hijo y lo llamaron Ezequiel, y se trata del gran 
profeta del que estamos estudiando una de sus profecías.
Jeremías, a pesar de ser perseguidos por profetizar contra el pecado, y por advertir del juicio de Dios, un 

que sea, es bueno, de hecho es excelente, es el principio de nuestra victoria.
Así que: Reconozcamos nuestra condición y humillémonos ante El Señor para ser avivados. Valoremos 
nuestra condición con sinceridad.

INSPIRÉMONOS EN SU VERDAD. 9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al 
espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, 
y vivirán. 10 Y profeticé como me había mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre 
sus pies; un ejército grande en extremo. Ezequiel 37:9-10.
Esto lo estudiamos la semana pasada, pero conviene que lo afirmemos ahora otra vez. Porque, si vamos 
a ser levantados, si un ser humano va a ser redimido, salvado, transformado, ha de ser por la predicación 
de la Palabra. 
Como dijo Pablo: ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel 
de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? Romanos 10:14. Necesitamos 
indispensablemente La Palabra de Dios.
• La predicación de la Palabra es instrumento del Señor para convertir a los perdidos y para 
edificar a los salvos. 
• Se trata de condenar el pecado y anunciar la esperanza del perdón.
• Debemos regresar a la predicación de la Palabra por encima de la búsqueda de fans, likes y 
popularidad.
• Dejemos que la Palabra nos hable y seamos dóciles a los planes de Dios.
• Seamos asiduos oidores, lectores, estudiantes, memorizadores, meditadores y aplicadores de 
la Palabra.
Está claro: debemos acercarnos a la Palabra viviente que es El Señor Jesús, acercándonos a su Palabra 
inspirada que se estudia, enseña y proclama en la comunidad de fe, y no debemos huir, ni alejarnos, ni 
resistirnos a ella.
Así que: Inspirémonos en su verdad.

VIVAMOS LA PALABRA EN CARNE PROPIA. 11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos 
son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y 
somos del todo destruidos. 12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro 
vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 
Ezequiel 37:11-12.
¡Qué interesante! La Palabra, puso en los huesos secos tendones, músculo, piel y finalmente vida. Sé que 
se trató de una enseñanza metafórica, sin embargo, nos remite a una verdad auténtica. Leamos: 
7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un 
temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y 
la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. Ezequiel 37:7-8.
• Su Palabra se hace carne en nosotros, es decir, se convierte en vivencia. 
• No se trata solo de ideas, palabras y doctrinas, sino de carácter y comportamiento.
• No se trata solo de ser reformado, sino de ser regenerado.
• No es cuestión de cambiar, sino de ser otro.

• No se trata solo de sanar de una enfermedad, sino de ser resucitado.
• Se trata de ser discípulos de verdad, siguiendo las enseñanzas del Señor.
• Se trata de una nueva, más alta y superior forma de vivir.
Está claro: el cristianismo es una experiencia integral de primera mano, y no solo una idea interesante. 
Así que: no seamos solo espectadores o simpatizantes, vivamos la verdad en carne propia.

APRENDAMOS QUIÉN ES DIOS. 13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y 
os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré 
reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. Ezequiel 37:13-14.
Como ya dijimos, uno de los problemas del pueblo, era precisamente la idolatría. Es decir que, habían 
puesto su confianza en algo que no era El Dios verdadero; así que, aquella experiencia de tribulación 
tenía entre otros propósitos, el que, desde su derrota, pudieran aprender quién es Dios.
• Dios reveló su poder, sus planes para el pueblo y especialmente su amor por ellos, cuando los 
sacó de Egipto con portentosas señales.
• Ahora planeaba revelarse a los deportados a Babilonia como El Dios verdadero, El que cumple 
sus promesas, El que no defrauda a sus seguidores. 
• Hay cosas de Dios que podemos saber al observar la naturaleza, por ejemplo, que es grande, 
poderoso y ordenado.
• Hay cosas que podemos saber por medio de la Biblia: que es amor, que tiene planes para la 
humanidad, que es misericordioso y lleno de gracia.
• Pero, hay un tipo de conocimiento que solo podemos tener cuando lo experimentamos.
• Agar llamó a Dios “el viviente que me ve”, porque habiendo sido una esclava a la que nadie 
ponía atención, experimentó a Dios como aquel que la vio y le puso atención a sus necesidades. 
Está claro: conocemos a Dios cuando experimentamos sus atributos por medio de una experiencia. Y 
llega a ser, no solo Dios, sino nuestro Dios; no solo El Salvador, sino nuestro Salvador; no solo el 
Proveedor, sino nuestro Proveedor; no solo El Sanador, sino nuestro Sanador.
Así que: en medio de nuestras dificultades, aprendamos quién es Dios.

DESAFÍO A EXPERIMENTAR UN VUELVE A LA VIDA. 
He aquí la enseñanza:
Abandonémonos en la gracia de Dios.
Valoremos nuestra condición con sinceridad.
Inspirémonos en la verdad.
Vivamos la Palabra en carne propia.
Aprendamos quién es Dios.

Permítanme contarles un par de datos curiosos: Una palmera datilera que se consideraba extinta, fue 
cultivada de nuevo, a partir de semillas que se encontraron guardadas en recipientes antiguos en las 
ruinas y las cuevas del fuerte romano de Masada en Israel. La extraordinaria hazaña confirma la 
longevidad de las semillas de las plantas creadas por Dios.
Ahora bien, esto era un récord en el tema, hasta que un equipo de científicos ruso consiguió cultivar 
plantas a partir de frutos congelados hace treinta mil años encontrados en la orilla del rio Kolyma en 

Siberia.
Los resultados están publicados en la revista científica PNAS, donde se asegura que es, por decenas de 
siglos, la planta más antigua llevada a la vida.
Amado hermano, las semillas de la gracia que Dios ha sembrado en tu corazón por su Palabra 
predicada, aún están vivas en tu corazón. No importa lo que hayas pasado o hecho, ni lo que otros 
hayan hecho contigo y te hayan dicho, el amor de Dios sigue ahí, sigue vivo. Déjalas germinar, deja que 
Dios te haga experimentar un...

“Vuelve a la vida”.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 13 de Septiembre de 2026



He aquí el mensaje de esperanza que nos alcanza también a nosotros. La semana pasada, nos enfocamos 
en las palabras que Dios mismo pronunció, ahora, en esta segunda ocasión en la que estudiamos este 
texto, nos enfocaremos en las ideas principales que la profecía nos enseña, y las encontraremos ahora en 
las palabras de Ezequiel, y las aplicaremos a nuestra propia experiencia:

A
BANDONÉMONOS EN LA GRACIA DE DIOS. 1 La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu 
de Jehová, y me puso en medio de un valle que estaba lleno de huesos. Ezequiel 37:1. 
Ciertamente, como ya hemos dicho, el pueblo se encontraba en bancarrota espiritual, lo cual significa un 
estado de derrota integral, a pesar de todo, el profeta Ezequiel inicia su profecía diciendo: La mano de 
Jehová vino sobre mí, es decir que:
• Aunque ellos habían abandonado a Dios, Dios no los había abandonado a ellos.
• Aquella disciplina, no había sido para condenarlos, sino para purificarlos.
• Algunos de ellos habían confiado en ídolos, otros habían confiado en los falsos profetas, y otros 
más habían confiado en sí mismos, en falsos evangelios, y todo eso y su autosuficiencia los había 
defraudado.
• Es decir que, aquella tremenda experiencia, no era para destruirles, sino para construirles 
espiritualmente.
• Después de la prueba, serían mejores.
Está claro: las tragedias, fracasos, pruebas, tribulaciones, incluso las causadas por nuestras malas 
decisiones y pecados, pueden ser usadas por Dios para bendecirnos transformando nuestra vida.
Así que: abandonémonos en las manos de Dios.

VALOREMOS NUESTRA CONDICIÓN CON SINCERIDAD. 4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos 
huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová. Ezequiel 37:4.
No podemos perder de vista que, a causa de la condición del pueblo en aquel momento, El Señor les 
compara con un valle lleno de huesos secos. En otros tiempos les llamó: Pueblo mío, la niña de mis ojos, 
esposa amada, pero, la condición de ellos y su rebeldía, idolatría y necedad, no podrían describirse de 
otra manera que esta: Huesos secos. 
El paralelo de esta palabra en el Nuevo Testamento, podemos verlo en las palabras del Señor Jesús: Y al 
ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas 
que no tienen pastor. Mateo 9:36.
Las ovejas sin pastor son una descripción de la más profunda y completa desprotección. Sin embargo, las 
pronunció El Pastor de Pastores, así que, el problema habría de resolverse.
En la profecía de Ezequiel el asunto era similar.
• El que les llamó huesos secos era El Todopoderoso, el que dijo: sea la luz y fue la luz, el que 
podía soplar sobre los huesos secos y convertirlos en un ejército.
• Que se nos describa con veracidad no es malo, es el fundamento de nuestra transformación, el 
primer paso de nuestra redención.
Está claro: la terapia del espejo, es decir, valorar con sinceridad nuestra condición, por muy deplorable 

día se atrevió a predicar en el mismo Templo, y les dijo a los sacerdotes, los falsos profetas, la gente del 
pueblo y al rey, que por causa del pecado de todos, a pesar de que ellos pensaban que el templo y la 
ciudad misma eran intocables e invencibles, pronto todo sería destruido y ellos serían derrotados y 
esclavizados por un imperio de idólatras.
En ese momento, Ezequiel era un joven levita siendo capacitado para ser un sacerdote, es muy probable 
que estuvo ahí y escuchó a Jeremías.
El pueblo siguió en su pecado. Después de la muerte de Josías, un rey malvado, Joacín, quemó el libro de 
las profecías de Jeremías, Ezequiel tenía 17 años y supo de este evento.
Las falsas profecías alentaron al pueblo a inflar su orgullo y a pensar en liberarse de Babilonia, pueblo 
que en ese momento los tenía sometidos. Ezequiel creció en ese ambiente de revolución política, de 
esperanza de liberación que se frustraría muy pronto. A causa de todo esto, Nabucodonosor cansado de 
la rebeldía de los judíos, inicia lo que en la historia judía se llama: La deportación de Babilona. 
Sucedió en el año 597 a.C., miles de judíos, los nobles, los educados, los líderes, fueron secuestrados y 
trasladados de la tierra que Dios les había dado, a Babilonia. Ezequiel tenía veinticinco años y fue uno de 
los cautivos. Cinco años después, a cientos de kilómetros de su tierra y su casa, Ezequiel es llamado por 
Dios para que sea su profeta en el exilio.
Tenía treinta años y sufrió el ser parte de un pueblo esclavizado a causa de su pecado, al haber 
abandonado a su Dios. También experimentó el dolor de saber del evento más traumático de la historia 
judía, cuando después de un sitio que se prolongó por dieciocho meses, la ciudad santa y el templo 
habían sido destruidos. 
Ezequiel tenía cinco años de ministerio de predicación, y procuraba dar aliento y esperanza al pueblo, 
mientras les desafiaba al arrepentimiento y el regreso a Dios.
He aquí unos de sus mensajes:

1La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un 
valle que estaba lleno de huesos.2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que 

eran muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera.3 Y me dijo: Hijo de 
hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes.4 Me dijo entonces: Profetiza sobre 

estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová.5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos 
huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis.6 Y pondré tendones sobre vosotros, y 

haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis 
que yo soy Jehová.7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, 
y he aquí un temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso.8 Y miré, y he aquí tendones 

sobre ellos, y la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu.9 Y me 
dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: 

Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.10 Y profeticé como me había 
mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en 
extremo.11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos 

dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos.12 Por 
tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, 
y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel.13 Y sabréis que yo soy Jehová, 

cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío.14 Y pondré mi Espíritu 
en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, 

dice Jehová.
Ezequiel 37:1-14.

VUELVE A LA VIDA 
Segunda parte

Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo 
Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.

Ezequiel 37:1-14

En el siglo VII antes de Cristo, el pueblo judío estaba en una espantosa condición de derrota y fracaso. La 
nación fundada en el Dios Todopoderoso, Jehová, se encontraba muy lejos de sus bases religiosas, sus 
valores morales, su fe. Las doce tribus que descendían de Israel (antes llamado Jacob), de Isaac y de 
Abraham, sus antepasados, se encontraban, no solo divididos, sino en una pugna constante motivada 
por el odio, la envidia y los deseos de venganza. Cada Reino, el del Norte y el del Sur, Israel con 10 Tribus 
y Judá uniendo a la pequeña tribu de Benjamín, buscaba apoyo en las naciones paganas que les 
rodeaban para combatir entre ellos. Por si fuera poco, la mayoría de los reyes que las lideraban, 
inclinaron sus corazones a la idolatría, y al alejarse de Dios fueron derrotados por sus enemigos, 
empobrecidos, y conquistados por las naciones enemigas y se convirtieron en tributarios de naciones de 
reyes paganos. Todo esto, era parte de la profecía que Dios les había dado como advertencia de lo que 
sucedería si se alejaban de Él.
En este tiempo, se levantaron profetas verdaderos que desafiaron al pueblo al arrepentimiento y a una 
transformación, y que en sus mensajes les advertían de peores catástrofes si seguían en su obstinada 
actitud de rebeldía e infidelidad al verdadero Dios. 
El problema se agravaba porque surgieron falsos profetas que les decían a los reyes y al pueblo que todo 
estaba bien, que saldrían adelante, que no había razón para temer. Es decir que, contradecían a los 
profetas verdaderos y, como eran mayoría, los persiguieron y algunos de estos profetas verdaderos 
fueron asesinados por predicar la verdad.
En el año 627 a.C., Dios llama a uno de estos profetas auténticos llamado Jeremías. En el Reino del Sur 
reinaba a Josías, uno de los pocos reyes que se manifestaron fieles a Dios. Josías había comenzado a 
reinar siendo un niño, y en su juventud inició una serie de reformas, tratando de regresar a su Pueblo a 
Dios, pero, después de tantos años de haber sido saturados de una religión idolátrica e inmoral, las 
reformas solo consistieron en la destrucción de ídolos, lugares de adoración pagana y expulsión de los 
sacerdotes paganos. Tristemente, la mayoría de la gente del pueblo siguió con su infidelidad a Dios. 
Corría el año 622 a. C., cuando suceden dos cosas importantes para la historia de la Fe. Al estar 
reconstruyendo las instalaciones del Templo de Dios que había permanecido cerrado, fue encontrado el 
Libro de la Ley, la Biblia de aquel entonces, y al ser presentado ante el rey Josías, este se conmovió y fue 
fortalecido para seguir con las reformas con más pasión y poder.
Ese mismo día, le nació a una familia de sacerdotes un hijo y lo llamaron Ezequiel, y se trata del gran 
profeta del que estamos estudiando una de sus profecías.
Jeremías, a pesar de ser perseguidos por profetizar contra el pecado, y por advertir del juicio de Dios, un 

que sea, es bueno, de hecho es excelente, es el principio de nuestra victoria.
Así que: Reconozcamos nuestra condición y humillémonos ante El Señor para ser avivados. Valoremos 
nuestra condición con sinceridad.

INSPIRÉMONOS EN SU VERDAD. 9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al 
espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, 
y vivirán. 10 Y profeticé como me había mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre 
sus pies; un ejército grande en extremo. Ezequiel 37:9-10.
Esto lo estudiamos la semana pasada, pero conviene que lo afirmemos ahora otra vez. Porque, si vamos 
a ser levantados, si un ser humano va a ser redimido, salvado, transformado, ha de ser por la predicación 
de la Palabra. 
Como dijo Pablo: ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel 
de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? Romanos 10:14. Necesitamos 
indispensablemente La Palabra de Dios.
• La predicación de la Palabra es instrumento del Señor para convertir a los perdidos y para 
edificar a los salvos. 
• Se trata de condenar el pecado y anunciar la esperanza del perdón.
• Debemos regresar a la predicación de la Palabra por encima de la búsqueda de fans, likes y 
popularidad.
• Dejemos que la Palabra nos hable y seamos dóciles a los planes de Dios.
• Seamos asiduos oidores, lectores, estudiantes, memorizadores, meditadores y aplicadores de 
la Palabra.
Está claro: debemos acercarnos a la Palabra viviente que es El Señor Jesús, acercándonos a su Palabra 
inspirada que se estudia, enseña y proclama en la comunidad de fe, y no debemos huir, ni alejarnos, ni 
resistirnos a ella.
Así que: Inspirémonos en su verdad.

VIVAMOS LA PALABRA EN CARNE PROPIA. 11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos 
son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y 
somos del todo destruidos. 12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro 
vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 
Ezequiel 37:11-12.
¡Qué interesante! La Palabra, puso en los huesos secos tendones, músculo, piel y finalmente vida. Sé que 
se trató de una enseñanza metafórica, sin embargo, nos remite a una verdad auténtica. Leamos: 
7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un 
temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y 
la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. Ezequiel 37:7-8.
• Su Palabra se hace carne en nosotros, es decir, se convierte en vivencia. 
• No se trata solo de ideas, palabras y doctrinas, sino de carácter y comportamiento.
• No se trata solo de ser reformado, sino de ser regenerado.
• No es cuestión de cambiar, sino de ser otro.

• No se trata solo de sanar de una enfermedad, sino de ser resucitado.
• Se trata de ser discípulos de verdad, siguiendo las enseñanzas del Señor.
• Se trata de una nueva, más alta y superior forma de vivir.
Está claro: el cristianismo es una experiencia integral de primera mano, y no solo una idea interesante. 
Así que: no seamos solo espectadores o simpatizantes, vivamos la verdad en carne propia.

APRENDAMOS QUIÉN ES DIOS. 13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y 
os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré 
reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. Ezequiel 37:13-14.
Como ya dijimos, uno de los problemas del pueblo, era precisamente la idolatría. Es decir que, habían 
puesto su confianza en algo que no era El Dios verdadero; así que, aquella experiencia de tribulación 
tenía entre otros propósitos, el que, desde su derrota, pudieran aprender quién es Dios.
• Dios reveló su poder, sus planes para el pueblo y especialmente su amor por ellos, cuando los 
sacó de Egipto con portentosas señales.
• Ahora planeaba revelarse a los deportados a Babilonia como El Dios verdadero, El que cumple 
sus promesas, El que no defrauda a sus seguidores. 
• Hay cosas de Dios que podemos saber al observar la naturaleza, por ejemplo, que es grande, 
poderoso y ordenado.
• Hay cosas que podemos saber por medio de la Biblia: que es amor, que tiene planes para la 
humanidad, que es misericordioso y lleno de gracia.
• Pero, hay un tipo de conocimiento que solo podemos tener cuando lo experimentamos.
• Agar llamó a Dios “el viviente que me ve”, porque habiendo sido una esclava a la que nadie 
ponía atención, experimentó a Dios como aquel que la vio y le puso atención a sus necesidades. 
Está claro: conocemos a Dios cuando experimentamos sus atributos por medio de una experiencia. Y 
llega a ser, no solo Dios, sino nuestro Dios; no solo El Salvador, sino nuestro Salvador; no solo el 
Proveedor, sino nuestro Proveedor; no solo El Sanador, sino nuestro Sanador.
Así que: en medio de nuestras dificultades, aprendamos quién es Dios.

DESAFÍO A EXPERIMENTAR UN VUELVE A LA VIDA. 
He aquí la enseñanza:
Abandonémonos en la gracia de Dios.
Valoremos nuestra condición con sinceridad.
Inspirémonos en la verdad.
Vivamos la Palabra en carne propia.
Aprendamos quién es Dios.

Permítanme contarles un par de datos curiosos: Una palmera datilera que se consideraba extinta, fue 
cultivada de nuevo, a partir de semillas que se encontraron guardadas en recipientes antiguos en las 
ruinas y las cuevas del fuerte romano de Masada en Israel. La extraordinaria hazaña confirma la 
longevidad de las semillas de las plantas creadas por Dios.
Ahora bien, esto era un récord en el tema, hasta que un equipo de científicos ruso consiguió cultivar 
plantas a partir de frutos congelados hace treinta mil años encontrados en la orilla del rio Kolyma en 

Siberia.
Los resultados están publicados en la revista científica PNAS, donde se asegura que es, por decenas de 
siglos, la planta más antigua llevada a la vida.
Amado hermano, las semillas de la gracia que Dios ha sembrado en tu corazón por su Palabra 
predicada, aún están vivas en tu corazón. No importa lo que hayas pasado o hecho, ni lo que otros 
hayan hecho contigo y te hayan dicho, el amor de Dios sigue ahí, sigue vivo. Déjalas germinar, deja que 
Dios te haga experimentar un...

“Vuelve a la vida”.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 13 de Septiembre de 2026



He aquí el mensaje de esperanza que nos alcanza también a nosotros. La semana pasada, nos enfocamos 
en las palabras que Dios mismo pronunció, ahora, en esta segunda ocasión en la que estudiamos este 
texto, nos enfocaremos en las ideas principales que la profecía nos enseña, y las encontraremos ahora en 
las palabras de Ezequiel, y las aplicaremos a nuestra propia experiencia:

A
BANDONÉMONOS EN LA GRACIA DE DIOS. 1 La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu 
de Jehová, y me puso en medio de un valle que estaba lleno de huesos. Ezequiel 37:1. 
Ciertamente, como ya hemos dicho, el pueblo se encontraba en bancarrota espiritual, lo cual significa un 
estado de derrota integral, a pesar de todo, el profeta Ezequiel inicia su profecía diciendo: La mano de 
Jehová vino sobre mí, es decir que:
• Aunque ellos habían abandonado a Dios, Dios no los había abandonado a ellos.
• Aquella disciplina, no había sido para condenarlos, sino para purificarlos.
• Algunos de ellos habían confiado en ídolos, otros habían confiado en los falsos profetas, y otros 
más habían confiado en sí mismos, en falsos evangelios, y todo eso y su autosuficiencia los había 
defraudado.
• Es decir que, aquella tremenda experiencia, no era para destruirles, sino para construirles 
espiritualmente.
• Después de la prueba, serían mejores.
Está claro: las tragedias, fracasos, pruebas, tribulaciones, incluso las causadas por nuestras malas 
decisiones y pecados, pueden ser usadas por Dios para bendecirnos transformando nuestra vida.
Así que: abandonémonos en las manos de Dios.

VALOREMOS NUESTRA CONDICIÓN CON SINCERIDAD. 4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos 
huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová. Ezequiel 37:4.
No podemos perder de vista que, a causa de la condición del pueblo en aquel momento, El Señor les 
compara con un valle lleno de huesos secos. En otros tiempos les llamó: Pueblo mío, la niña de mis ojos, 
esposa amada, pero, la condición de ellos y su rebeldía, idolatría y necedad, no podrían describirse de 
otra manera que esta: Huesos secos. 
El paralelo de esta palabra en el Nuevo Testamento, podemos verlo en las palabras del Señor Jesús: Y al 
ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas 
que no tienen pastor. Mateo 9:36.
Las ovejas sin pastor son una descripción de la más profunda y completa desprotección. Sin embargo, las 
pronunció El Pastor de Pastores, así que, el problema habría de resolverse.
En la profecía de Ezequiel el asunto era similar.
• El que les llamó huesos secos era El Todopoderoso, el que dijo: sea la luz y fue la luz, el que 
podía soplar sobre los huesos secos y convertirlos en un ejército.
• Que se nos describa con veracidad no es malo, es el fundamento de nuestra transformación, el 
primer paso de nuestra redención.
Está claro: la terapia del espejo, es decir, valorar con sinceridad nuestra condición, por muy deplorable 

día se atrevió a predicar en el mismo Templo, y les dijo a los sacerdotes, los falsos profetas, la gente del 
pueblo y al rey, que por causa del pecado de todos, a pesar de que ellos pensaban que el templo y la 
ciudad misma eran intocables e invencibles, pronto todo sería destruido y ellos serían derrotados y 
esclavizados por un imperio de idólatras.
En ese momento, Ezequiel era un joven levita siendo capacitado para ser un sacerdote, es muy probable 
que estuvo ahí y escuchó a Jeremías.
El pueblo siguió en su pecado. Después de la muerte de Josías, un rey malvado, Joacín, quemó el libro de 
las profecías de Jeremías, Ezequiel tenía 17 años y supo de este evento.
Las falsas profecías alentaron al pueblo a inflar su orgullo y a pensar en liberarse de Babilonia, pueblo 
que en ese momento los tenía sometidos. Ezequiel creció en ese ambiente de revolución política, de 
esperanza de liberación que se frustraría muy pronto. A causa de todo esto, Nabucodonosor cansado de 
la rebeldía de los judíos, inicia lo que en la historia judía se llama: La deportación de Babilona. 
Sucedió en el año 597 a.C., miles de judíos, los nobles, los educados, los líderes, fueron secuestrados y 
trasladados de la tierra que Dios les había dado, a Babilonia. Ezequiel tenía veinticinco años y fue uno de 
los cautivos. Cinco años después, a cientos de kilómetros de su tierra y su casa, Ezequiel es llamado por 
Dios para que sea su profeta en el exilio.
Tenía treinta años y sufrió el ser parte de un pueblo esclavizado a causa de su pecado, al haber 
abandonado a su Dios. También experimentó el dolor de saber del evento más traumático de la historia 
judía, cuando después de un sitio que se prolongó por dieciocho meses, la ciudad santa y el templo 
habían sido destruidos. 
Ezequiel tenía cinco años de ministerio de predicación, y procuraba dar aliento y esperanza al pueblo, 
mientras les desafiaba al arrepentimiento y el regreso a Dios.
He aquí unos de sus mensajes:

1La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un 
valle que estaba lleno de huesos.2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que 

eran muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera.3 Y me dijo: Hijo de 
hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes.4 Me dijo entonces: Profetiza sobre 

estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová.5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos 
huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis.6 Y pondré tendones sobre vosotros, y 

haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis 
que yo soy Jehová.7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, 
y he aquí un temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso.8 Y miré, y he aquí tendones 

sobre ellos, y la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu.9 Y me 
dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: 

Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.10 Y profeticé como me había 
mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en 
extremo.11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos 

dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos.12 Por 
tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, 
y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel.13 Y sabréis que yo soy Jehová, 

cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío.14 Y pondré mi Espíritu 
en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, 

dice Jehová.
Ezequiel 37:1-14.

VUELVE A LA VIDA 
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Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo 
Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.

Ezequiel 37:1-14

En el siglo VII antes de Cristo, el pueblo judío estaba en una espantosa condición de derrota y fracaso. La 
nación fundada en el Dios Todopoderoso, Jehová, se encontraba muy lejos de sus bases religiosas, sus 
valores morales, su fe. Las doce tribus que descendían de Israel (antes llamado Jacob), de Isaac y de 
Abraham, sus antepasados, se encontraban, no solo divididos, sino en una pugna constante motivada 
por el odio, la envidia y los deseos de venganza. Cada Reino, el del Norte y el del Sur, Israel con 10 Tribus 
y Judá uniendo a la pequeña tribu de Benjamín, buscaba apoyo en las naciones paganas que les 
rodeaban para combatir entre ellos. Por si fuera poco, la mayoría de los reyes que las lideraban, 
inclinaron sus corazones a la idolatría, y al alejarse de Dios fueron derrotados por sus enemigos, 
empobrecidos, y conquistados por las naciones enemigas y se convirtieron en tributarios de naciones de 
reyes paganos. Todo esto, era parte de la profecía que Dios les había dado como advertencia de lo que 
sucedería si se alejaban de Él.
En este tiempo, se levantaron profetas verdaderos que desafiaron al pueblo al arrepentimiento y a una 
transformación, y que en sus mensajes les advertían de peores catástrofes si seguían en su obstinada 
actitud de rebeldía e infidelidad al verdadero Dios. 
El problema se agravaba porque surgieron falsos profetas que les decían a los reyes y al pueblo que todo 
estaba bien, que saldrían adelante, que no había razón para temer. Es decir que, contradecían a los 
profetas verdaderos y, como eran mayoría, los persiguieron y algunos de estos profetas verdaderos 
fueron asesinados por predicar la verdad.
En el año 627 a.C., Dios llama a uno de estos profetas auténticos llamado Jeremías. En el Reino del Sur 
reinaba a Josías, uno de los pocos reyes que se manifestaron fieles a Dios. Josías había comenzado a 
reinar siendo un niño, y en su juventud inició una serie de reformas, tratando de regresar a su Pueblo a 
Dios, pero, después de tantos años de haber sido saturados de una religión idolátrica e inmoral, las 
reformas solo consistieron en la destrucción de ídolos, lugares de adoración pagana y expulsión de los 
sacerdotes paganos. Tristemente, la mayoría de la gente del pueblo siguió con su infidelidad a Dios. 
Corría el año 622 a. C., cuando suceden dos cosas importantes para la historia de la Fe. Al estar 
reconstruyendo las instalaciones del Templo de Dios que había permanecido cerrado, fue encontrado el 
Libro de la Ley, la Biblia de aquel entonces, y al ser presentado ante el rey Josías, este se conmovió y fue 
fortalecido para seguir con las reformas con más pasión y poder.
Ese mismo día, le nació a una familia de sacerdotes un hijo y lo llamaron Ezequiel, y se trata del gran 
profeta del que estamos estudiando una de sus profecías.
Jeremías, a pesar de ser perseguidos por profetizar contra el pecado, y por advertir del juicio de Dios, un 

que sea, es bueno, de hecho es excelente, es el principio de nuestra victoria.
Así que: Reconozcamos nuestra condición y humillémonos ante El Señor para ser avivados. Valoremos 
nuestra condición con sinceridad.

INSPIRÉMONOS EN SU VERDAD. 9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al 
espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, 
y vivirán. 10 Y profeticé como me había mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre 
sus pies; un ejército grande en extremo. Ezequiel 37:9-10.
Esto lo estudiamos la semana pasada, pero conviene que lo afirmemos ahora otra vez. Porque, si vamos 
a ser levantados, si un ser humano va a ser redimido, salvado, transformado, ha de ser por la predicación 
de la Palabra. 
Como dijo Pablo: ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel 
de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? Romanos 10:14. Necesitamos 
indispensablemente La Palabra de Dios.
• La predicación de la Palabra es instrumento del Señor para convertir a los perdidos y para 
edificar a los salvos. 
• Se trata de condenar el pecado y anunciar la esperanza del perdón.
• Debemos regresar a la predicación de la Palabra por encima de la búsqueda de fans, likes y 
popularidad.
• Dejemos que la Palabra nos hable y seamos dóciles a los planes de Dios.
• Seamos asiduos oidores, lectores, estudiantes, memorizadores, meditadores y aplicadores de 
la Palabra.
Está claro: debemos acercarnos a la Palabra viviente que es El Señor Jesús, acercándonos a su Palabra 
inspirada que se estudia, enseña y proclama en la comunidad de fe, y no debemos huir, ni alejarnos, ni 
resistirnos a ella.
Así que: Inspirémonos en su verdad.

VIVAMOS LA PALABRA EN CARNE PROPIA. 11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos 
son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y 
somos del todo destruidos. 12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro 
vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 
Ezequiel 37:11-12.
¡Qué interesante! La Palabra, puso en los huesos secos tendones, músculo, piel y finalmente vida. Sé que 
se trató de una enseñanza metafórica, sin embargo, nos remite a una verdad auténtica. Leamos: 
7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un 
temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y 
la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. Ezequiel 37:7-8.
• Su Palabra se hace carne en nosotros, es decir, se convierte en vivencia. 
• No se trata solo de ideas, palabras y doctrinas, sino de carácter y comportamiento.
• No se trata solo de ser reformado, sino de ser regenerado.
• No es cuestión de cambiar, sino de ser otro.

• No se trata solo de sanar de una enfermedad, sino de ser resucitado.
• Se trata de ser discípulos de verdad, siguiendo las enseñanzas del Señor.
• Se trata de una nueva, más alta y superior forma de vivir.
Está claro: el cristianismo es una experiencia integral de primera mano, y no solo una idea interesante. 
Así que: no seamos solo espectadores o simpatizantes, vivamos la verdad en carne propia.

APRENDAMOS QUIÉN ES DIOS. 13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y 
os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré 
reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. Ezequiel 37:13-14.
Como ya dijimos, uno de los problemas del pueblo, era precisamente la idolatría. Es decir que, habían 
puesto su confianza en algo que no era El Dios verdadero; así que, aquella experiencia de tribulación 
tenía entre otros propósitos, el que, desde su derrota, pudieran aprender quién es Dios.
• Dios reveló su poder, sus planes para el pueblo y especialmente su amor por ellos, cuando los 
sacó de Egipto con portentosas señales.
• Ahora planeaba revelarse a los deportados a Babilonia como El Dios verdadero, El que cumple 
sus promesas, El que no defrauda a sus seguidores. 
• Hay cosas de Dios que podemos saber al observar la naturaleza, por ejemplo, que es grande, 
poderoso y ordenado.
• Hay cosas que podemos saber por medio de la Biblia: que es amor, que tiene planes para la 
humanidad, que es misericordioso y lleno de gracia.
• Pero, hay un tipo de conocimiento que solo podemos tener cuando lo experimentamos.
• Agar llamó a Dios “el viviente que me ve”, porque habiendo sido una esclava a la que nadie 
ponía atención, experimentó a Dios como aquel que la vio y le puso atención a sus necesidades. 
Está claro: conocemos a Dios cuando experimentamos sus atributos por medio de una experiencia. Y 
llega a ser, no solo Dios, sino nuestro Dios; no solo El Salvador, sino nuestro Salvador; no solo el 
Proveedor, sino nuestro Proveedor; no solo El Sanador, sino nuestro Sanador.
Así que: en medio de nuestras dificultades, aprendamos quién es Dios.

DESAFÍO A EXPERIMENTAR UN VUELVE A LA VIDA. 
He aquí la enseñanza:
Abandonémonos en la gracia de Dios.
Valoremos nuestra condición con sinceridad.
Inspirémonos en la verdad.
Vivamos la Palabra en carne propia.
Aprendamos quién es Dios.

Permítanme contarles un par de datos curiosos: Una palmera datilera que se consideraba extinta, fue 
cultivada de nuevo, a partir de semillas que se encontraron guardadas en recipientes antiguos en las 
ruinas y las cuevas del fuerte romano de Masada en Israel. La extraordinaria hazaña confirma la 
longevidad de las semillas de las plantas creadas por Dios.
Ahora bien, esto era un récord en el tema, hasta que un equipo de científicos ruso consiguió cultivar 
plantas a partir de frutos congelados hace treinta mil años encontrados en la orilla del rio Kolyma en 

Siberia.
Los resultados están publicados en la revista científica PNAS, donde se asegura que es, por decenas de 
siglos, la planta más antigua llevada a la vida.
Amado hermano, las semillas de la gracia que Dios ha sembrado en tu corazón por su Palabra 
predicada, aún están vivas en tu corazón. No importa lo que hayas pasado o hecho, ni lo que otros 
hayan hecho contigo y te hayan dicho, el amor de Dios sigue ahí, sigue vivo. Déjalas germinar, deja que 
Dios te haga experimentar un...

“Vuelve a la vida”.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 13 de Septiembre de 2026



He aquí el mensaje de esperanza que nos alcanza también a nosotros. La semana pasada, nos enfocamos 
en las palabras que Dios mismo pronunció, ahora, en esta segunda ocasión en la que estudiamos este 
texto, nos enfocaremos en las ideas principales que la profecía nos enseña, y las encontraremos ahora en 
las palabras de Ezequiel, y las aplicaremos a nuestra propia experiencia:

A
BANDONÉMONOS EN LA GRACIA DE DIOS. 1 La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu 
de Jehová, y me puso en medio de un valle que estaba lleno de huesos. Ezequiel 37:1. 
Ciertamente, como ya hemos dicho, el pueblo se encontraba en bancarrota espiritual, lo cual significa un 
estado de derrota integral, a pesar de todo, el profeta Ezequiel inicia su profecía diciendo: La mano de 
Jehová vino sobre mí, es decir que:
• Aunque ellos habían abandonado a Dios, Dios no los había abandonado a ellos.
• Aquella disciplina, no había sido para condenarlos, sino para purificarlos.
• Algunos de ellos habían confiado en ídolos, otros habían confiado en los falsos profetas, y otros 
más habían confiado en sí mismos, en falsos evangelios, y todo eso y su autosuficiencia los había 
defraudado.
• Es decir que, aquella tremenda experiencia, no era para destruirles, sino para construirles 
espiritualmente.
• Después de la prueba, serían mejores.
Está claro: las tragedias, fracasos, pruebas, tribulaciones, incluso las causadas por nuestras malas 
decisiones y pecados, pueden ser usadas por Dios para bendecirnos transformando nuestra vida.
Así que: abandonémonos en las manos de Dios.

VALOREMOS NUESTRA CONDICIÓN CON SINCERIDAD. 4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos 
huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová. Ezequiel 37:4.
No podemos perder de vista que, a causa de la condición del pueblo en aquel momento, El Señor les 
compara con un valle lleno de huesos secos. En otros tiempos les llamó: Pueblo mío, la niña de mis ojos, 
esposa amada, pero, la condición de ellos y su rebeldía, idolatría y necedad, no podrían describirse de 
otra manera que esta: Huesos secos. 
El paralelo de esta palabra en el Nuevo Testamento, podemos verlo en las palabras del Señor Jesús: Y al 
ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas 
que no tienen pastor. Mateo 9:36.
Las ovejas sin pastor son una descripción de la más profunda y completa desprotección. Sin embargo, las 
pronunció El Pastor de Pastores, así que, el problema habría de resolverse.
En la profecía de Ezequiel el asunto era similar.
• El que les llamó huesos secos era El Todopoderoso, el que dijo: sea la luz y fue la luz, el que 
podía soplar sobre los huesos secos y convertirlos en un ejército.
• Que se nos describa con veracidad no es malo, es el fundamento de nuestra transformación, el 
primer paso de nuestra redención.
Está claro: la terapia del espejo, es decir, valorar con sinceridad nuestra condición, por muy deplorable 

día se atrevió a predicar en el mismo Templo, y les dijo a los sacerdotes, los falsos profetas, la gente del 
pueblo y al rey, que por causa del pecado de todos, a pesar de que ellos pensaban que el templo y la 
ciudad misma eran intocables e invencibles, pronto todo sería destruido y ellos serían derrotados y 
esclavizados por un imperio de idólatras.
En ese momento, Ezequiel era un joven levita siendo capacitado para ser un sacerdote, es muy probable 
que estuvo ahí y escuchó a Jeremías.
El pueblo siguió en su pecado. Después de la muerte de Josías, un rey malvado, Joacín, quemó el libro de 
las profecías de Jeremías, Ezequiel tenía 17 años y supo de este evento.
Las falsas profecías alentaron al pueblo a inflar su orgullo y a pensar en liberarse de Babilonia, pueblo 
que en ese momento los tenía sometidos. Ezequiel creció en ese ambiente de revolución política, de 
esperanza de liberación que se frustraría muy pronto. A causa de todo esto, Nabucodonosor cansado de 
la rebeldía de los judíos, inicia lo que en la historia judía se llama: La deportación de Babilona. 
Sucedió en el año 597 a.C., miles de judíos, los nobles, los educados, los líderes, fueron secuestrados y 
trasladados de la tierra que Dios les había dado, a Babilonia. Ezequiel tenía veinticinco años y fue uno de 
los cautivos. Cinco años después, a cientos de kilómetros de su tierra y su casa, Ezequiel es llamado por 
Dios para que sea su profeta en el exilio.
Tenía treinta años y sufrió el ser parte de un pueblo esclavizado a causa de su pecado, al haber 
abandonado a su Dios. También experimentó el dolor de saber del evento más traumático de la historia 
judía, cuando después de un sitio que se prolongó por dieciocho meses, la ciudad santa y el templo 
habían sido destruidos. 
Ezequiel tenía cinco años de ministerio de predicación, y procuraba dar aliento y esperanza al pueblo, 
mientras les desafiaba al arrepentimiento y el regreso a Dios.
He aquí unos de sus mensajes:

1La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un 
valle que estaba lleno de huesos.2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que 

eran muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera.3 Y me dijo: Hijo de 
hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes.4 Me dijo entonces: Profetiza sobre 

estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová.5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos 
huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis.6 Y pondré tendones sobre vosotros, y 

haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis 
que yo soy Jehová.7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, 
y he aquí un temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso.8 Y miré, y he aquí tendones 

sobre ellos, y la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu.9 Y me 
dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: 

Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.10 Y profeticé como me había 
mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en 
extremo.11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos 

dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos.12 Por 
tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, 
y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel.13 Y sabréis que yo soy Jehová, 

cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío.14 Y pondré mi Espíritu 
en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, 

dice Jehová.
Ezequiel 37:1-14.

VUELVE A LA VIDA 
Segunda parte

Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo 
Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.

Ezequiel 37:1-14

En el siglo VII antes de Cristo, el pueblo judío estaba en una espantosa condición de derrota y fracaso. La 
nación fundada en el Dios Todopoderoso, Jehová, se encontraba muy lejos de sus bases religiosas, sus 
valores morales, su fe. Las doce tribus que descendían de Israel (antes llamado Jacob), de Isaac y de 
Abraham, sus antepasados, se encontraban, no solo divididos, sino en una pugna constante motivada 
por el odio, la envidia y los deseos de venganza. Cada Reino, el del Norte y el del Sur, Israel con 10 Tribus 
y Judá uniendo a la pequeña tribu de Benjamín, buscaba apoyo en las naciones paganas que les 
rodeaban para combatir entre ellos. Por si fuera poco, la mayoría de los reyes que las lideraban, 
inclinaron sus corazones a la idolatría, y al alejarse de Dios fueron derrotados por sus enemigos, 
empobrecidos, y conquistados por las naciones enemigas y se convirtieron en tributarios de naciones de 
reyes paganos. Todo esto, era parte de la profecía que Dios les había dado como advertencia de lo que 
sucedería si se alejaban de Él.
En este tiempo, se levantaron profetas verdaderos que desafiaron al pueblo al arrepentimiento y a una 
transformación, y que en sus mensajes les advertían de peores catástrofes si seguían en su obstinada 
actitud de rebeldía e infidelidad al verdadero Dios. 
El problema se agravaba porque surgieron falsos profetas que les decían a los reyes y al pueblo que todo 
estaba bien, que saldrían adelante, que no había razón para temer. Es decir que, contradecían a los 
profetas verdaderos y, como eran mayoría, los persiguieron y algunos de estos profetas verdaderos 
fueron asesinados por predicar la verdad.
En el año 627 a.C., Dios llama a uno de estos profetas auténticos llamado Jeremías. En el Reino del Sur 
reinaba a Josías, uno de los pocos reyes que se manifestaron fieles a Dios. Josías había comenzado a 
reinar siendo un niño, y en su juventud inició una serie de reformas, tratando de regresar a su Pueblo a 
Dios, pero, después de tantos años de haber sido saturados de una religión idolátrica e inmoral, las 
reformas solo consistieron en la destrucción de ídolos, lugares de adoración pagana y expulsión de los 
sacerdotes paganos. Tristemente, la mayoría de la gente del pueblo siguió con su infidelidad a Dios. 
Corría el año 622 a. C., cuando suceden dos cosas importantes para la historia de la Fe. Al estar 
reconstruyendo las instalaciones del Templo de Dios que había permanecido cerrado, fue encontrado el 
Libro de la Ley, la Biblia de aquel entonces, y al ser presentado ante el rey Josías, este se conmovió y fue 
fortalecido para seguir con las reformas con más pasión y poder.
Ese mismo día, le nació a una familia de sacerdotes un hijo y lo llamaron Ezequiel, y se trata del gran 
profeta del que estamos estudiando una de sus profecías.
Jeremías, a pesar de ser perseguidos por profetizar contra el pecado, y por advertir del juicio de Dios, un 

que sea, es bueno, de hecho es excelente, es el principio de nuestra victoria.
Así que: Reconozcamos nuestra condición y humillémonos ante El Señor para ser avivados. Valoremos 
nuestra condición con sinceridad.

INSPIRÉMONOS EN SU VERDAD. 9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al 
espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, 
y vivirán. 10 Y profeticé como me había mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre 
sus pies; un ejército grande en extremo. Ezequiel 37:9-10.
Esto lo estudiamos la semana pasada, pero conviene que lo afirmemos ahora otra vez. Porque, si vamos 
a ser levantados, si un ser humano va a ser redimido, salvado, transformado, ha de ser por la predicación 
de la Palabra. 
Como dijo Pablo: ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel 
de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? Romanos 10:14. Necesitamos 
indispensablemente La Palabra de Dios.
• La predicación de la Palabra es instrumento del Señor para convertir a los perdidos y para 
edificar a los salvos. 
• Se trata de condenar el pecado y anunciar la esperanza del perdón.
• Debemos regresar a la predicación de la Palabra por encima de la búsqueda de fans, likes y 
popularidad.
• Dejemos que la Palabra nos hable y seamos dóciles a los planes de Dios.
• Seamos asiduos oidores, lectores, estudiantes, memorizadores, meditadores y aplicadores de 
la Palabra.
Está claro: debemos acercarnos a la Palabra viviente que es El Señor Jesús, acercándonos a su Palabra 
inspirada que se estudia, enseña y proclama en la comunidad de fe, y no debemos huir, ni alejarnos, ni 
resistirnos a ella.
Así que: Inspirémonos en su verdad.

VIVAMOS LA PALABRA EN CARNE PROPIA. 11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos 
son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y 
somos del todo destruidos. 12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro 
vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 
Ezequiel 37:11-12.
¡Qué interesante! La Palabra, puso en los huesos secos tendones, músculo, piel y finalmente vida. Sé que 
se trató de una enseñanza metafórica, sin embargo, nos remite a una verdad auténtica. Leamos: 
7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un 
temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y 
la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. Ezequiel 37:7-8.
• Su Palabra se hace carne en nosotros, es decir, se convierte en vivencia. 
• No se trata solo de ideas, palabras y doctrinas, sino de carácter y comportamiento.
• No se trata solo de ser reformado, sino de ser regenerado.
• No es cuestión de cambiar, sino de ser otro.

• No se trata solo de sanar de una enfermedad, sino de ser resucitado.
• Se trata de ser discípulos de verdad, siguiendo las enseñanzas del Señor.
• Se trata de una nueva, más alta y superior forma de vivir.
Está claro: el cristianismo es una experiencia integral de primera mano, y no solo una idea interesante. 
Así que: no seamos solo espectadores o simpatizantes, vivamos la verdad en carne propia.

APRENDAMOS QUIÉN ES DIOS. 13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y 
os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré 
reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. Ezequiel 37:13-14.
Como ya dijimos, uno de los problemas del pueblo, era precisamente la idolatría. Es decir que, habían 
puesto su confianza en algo que no era El Dios verdadero; así que, aquella experiencia de tribulación 
tenía entre otros propósitos, el que, desde su derrota, pudieran aprender quién es Dios.
• Dios reveló su poder, sus planes para el pueblo y especialmente su amor por ellos, cuando los 
sacó de Egipto con portentosas señales.
• Ahora planeaba revelarse a los deportados a Babilonia como El Dios verdadero, El que cumple 
sus promesas, El que no defrauda a sus seguidores. 
• Hay cosas de Dios que podemos saber al observar la naturaleza, por ejemplo, que es grande, 
poderoso y ordenado.
• Hay cosas que podemos saber por medio de la Biblia: que es amor, que tiene planes para la 
humanidad, que es misericordioso y lleno de gracia.
• Pero, hay un tipo de conocimiento que solo podemos tener cuando lo experimentamos.
• Agar llamó a Dios “el viviente que me ve”, porque habiendo sido una esclava a la que nadie 
ponía atención, experimentó a Dios como aquel que la vio y le puso atención a sus necesidades. 
Está claro: conocemos a Dios cuando experimentamos sus atributos por medio de una experiencia. Y 
llega a ser, no solo Dios, sino nuestro Dios; no solo El Salvador, sino nuestro Salvador; no solo el 
Proveedor, sino nuestro Proveedor; no solo El Sanador, sino nuestro Sanador.
Así que: en medio de nuestras dificultades, aprendamos quién es Dios.

DESAFÍO A EXPERIMENTAR UN VUELVE A LA VIDA. 
He aquí la enseñanza:
Abandonémonos en la gracia de Dios.
Valoremos nuestra condición con sinceridad.
Inspirémonos en la verdad.
Vivamos la Palabra en carne propia.
Aprendamos quién es Dios.

Permítanme contarles un par de datos curiosos: Una palmera datilera que se consideraba extinta, fue 
cultivada de nuevo, a partir de semillas que se encontraron guardadas en recipientes antiguos en las 
ruinas y las cuevas del fuerte romano de Masada en Israel. La extraordinaria hazaña confirma la 
longevidad de las semillas de las plantas creadas por Dios.
Ahora bien, esto era un récord en el tema, hasta que un equipo de científicos ruso consiguió cultivar 
plantas a partir de frutos congelados hace treinta mil años encontrados en la orilla del rio Kolyma en 

Siberia.
Los resultados están publicados en la revista científica PNAS, donde se asegura que es, por decenas de 
siglos, la planta más antigua llevada a la vida.
Amado hermano, las semillas de la gracia que Dios ha sembrado en tu corazón por su Palabra 
predicada, aún están vivas en tu corazón. No importa lo que hayas pasado o hecho, ni lo que otros 
hayan hecho contigo y te hayan dicho, el amor de Dios sigue ahí, sigue vivo. Déjalas germinar, deja que 
Dios te haga experimentar un...

“Vuelve a la vida”.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 13 de Septiembre de 2026



He aquí el mensaje de esperanza que nos alcanza también a nosotros. La semana pasada, nos enfocamos 
en las palabras que Dios mismo pronunció, ahora, en esta segunda ocasión en la que estudiamos este 
texto, nos enfocaremos en las ideas principales que la profecía nos enseña, y las encontraremos ahora en 
las palabras de Ezequiel, y las aplicaremos a nuestra propia experiencia:

A
BANDONÉMONOS EN LA GRACIA DE DIOS. 1 La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu 
de Jehová, y me puso en medio de un valle que estaba lleno de huesos. Ezequiel 37:1. 
Ciertamente, como ya hemos dicho, el pueblo se encontraba en bancarrota espiritual, lo cual significa un 
estado de derrota integral, a pesar de todo, el profeta Ezequiel inicia su profecía diciendo: La mano de 
Jehová vino sobre mí, es decir que:
• Aunque ellos habían abandonado a Dios, Dios no los había abandonado a ellos.
• Aquella disciplina, no había sido para condenarlos, sino para purificarlos.
• Algunos de ellos habían confiado en ídolos, otros habían confiado en los falsos profetas, y otros 
más habían confiado en sí mismos, en falsos evangelios, y todo eso y su autosuficiencia los había 
defraudado.
• Es decir que, aquella tremenda experiencia, no era para destruirles, sino para construirles 
espiritualmente.
• Después de la prueba, serían mejores.
Está claro: las tragedias, fracasos, pruebas, tribulaciones, incluso las causadas por nuestras malas 
decisiones y pecados, pueden ser usadas por Dios para bendecirnos transformando nuestra vida.
Así que: abandonémonos en las manos de Dios.

VALOREMOS NUESTRA CONDICIÓN CON SINCERIDAD. 4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos 
huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová. Ezequiel 37:4.
No podemos perder de vista que, a causa de la condición del pueblo en aquel momento, El Señor les 
compara con un valle lleno de huesos secos. En otros tiempos les llamó: Pueblo mío, la niña de mis ojos, 
esposa amada, pero, la condición de ellos y su rebeldía, idolatría y necedad, no podrían describirse de 
otra manera que esta: Huesos secos. 
El paralelo de esta palabra en el Nuevo Testamento, podemos verlo en las palabras del Señor Jesús: Y al 
ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas 
que no tienen pastor. Mateo 9:36.
Las ovejas sin pastor son una descripción de la más profunda y completa desprotección. Sin embargo, las 
pronunció El Pastor de Pastores, así que, el problema habría de resolverse.
En la profecía de Ezequiel el asunto era similar.
• El que les llamó huesos secos era El Todopoderoso, el que dijo: sea la luz y fue la luz, el que 
podía soplar sobre los huesos secos y convertirlos en un ejército.
• Que se nos describa con veracidad no es malo, es el fundamento de nuestra transformación, el 
primer paso de nuestra redención.
Está claro: la terapia del espejo, es decir, valorar con sinceridad nuestra condición, por muy deplorable 

día se atrevió a predicar en el mismo Templo, y les dijo a los sacerdotes, los falsos profetas, la gente del 
pueblo y al rey, que por causa del pecado de todos, a pesar de que ellos pensaban que el templo y la 
ciudad misma eran intocables e invencibles, pronto todo sería destruido y ellos serían derrotados y 
esclavizados por un imperio de idólatras.
En ese momento, Ezequiel era un joven levita siendo capacitado para ser un sacerdote, es muy probable 
que estuvo ahí y escuchó a Jeremías.
El pueblo siguió en su pecado. Después de la muerte de Josías, un rey malvado, Joacín, quemó el libro de 
las profecías de Jeremías, Ezequiel tenía 17 años y supo de este evento.
Las falsas profecías alentaron al pueblo a inflar su orgullo y a pensar en liberarse de Babilonia, pueblo 
que en ese momento los tenía sometidos. Ezequiel creció en ese ambiente de revolución política, de 
esperanza de liberación que se frustraría muy pronto. A causa de todo esto, Nabucodonosor cansado de 
la rebeldía de los judíos, inicia lo que en la historia judía se llama: La deportación de Babilona. 
Sucedió en el año 597 a.C., miles de judíos, los nobles, los educados, los líderes, fueron secuestrados y 
trasladados de la tierra que Dios les había dado, a Babilonia. Ezequiel tenía veinticinco años y fue uno de 
los cautivos. Cinco años después, a cientos de kilómetros de su tierra y su casa, Ezequiel es llamado por 
Dios para que sea su profeta en el exilio.
Tenía treinta años y sufrió el ser parte de un pueblo esclavizado a causa de su pecado, al haber 
abandonado a su Dios. También experimentó el dolor de saber del evento más traumático de la historia 
judía, cuando después de un sitio que se prolongó por dieciocho meses, la ciudad santa y el templo 
habían sido destruidos. 
Ezequiel tenía cinco años de ministerio de predicación, y procuraba dar aliento y esperanza al pueblo, 
mientras les desafiaba al arrepentimiento y el regreso a Dios.
He aquí unos de sus mensajes:

1La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un 
valle que estaba lleno de huesos.2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que 

eran muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera.3 Y me dijo: Hijo de 
hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes.4 Me dijo entonces: Profetiza sobre 

estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová.5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos 
huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis.6 Y pondré tendones sobre vosotros, y 

haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis 
que yo soy Jehová.7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, 
y he aquí un temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso.8 Y miré, y he aquí tendones 

sobre ellos, y la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu.9 Y me 
dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: 

Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.10 Y profeticé como me había 
mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en 
extremo.11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos 

dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos.12 Por 
tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, 
y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel.13 Y sabréis que yo soy Jehová, 

cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío.14 Y pondré mi Espíritu 
en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, 

dice Jehová.
Ezequiel 37:1-14.

VUELVE A LA VIDA 
Segunda parte

Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo 
Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.

Ezequiel 37:1-14

En el siglo VII antes de Cristo, el pueblo judío estaba en una espantosa condición de derrota y fracaso. La 
nación fundada en el Dios Todopoderoso, Jehová, se encontraba muy lejos de sus bases religiosas, sus 
valores morales, su fe. Las doce tribus que descendían de Israel (antes llamado Jacob), de Isaac y de 
Abraham, sus antepasados, se encontraban, no solo divididos, sino en una pugna constante motivada 
por el odio, la envidia y los deseos de venganza. Cada Reino, el del Norte y el del Sur, Israel con 10 Tribus 
y Judá uniendo a la pequeña tribu de Benjamín, buscaba apoyo en las naciones paganas que les 
rodeaban para combatir entre ellos. Por si fuera poco, la mayoría de los reyes que las lideraban, 
inclinaron sus corazones a la idolatría, y al alejarse de Dios fueron derrotados por sus enemigos, 
empobrecidos, y conquistados por las naciones enemigas y se convirtieron en tributarios de naciones de 
reyes paganos. Todo esto, era parte de la profecía que Dios les había dado como advertencia de lo que 
sucedería si se alejaban de Él.
En este tiempo, se levantaron profetas verdaderos que desafiaron al pueblo al arrepentimiento y a una 
transformación, y que en sus mensajes les advertían de peores catástrofes si seguían en su obstinada 
actitud de rebeldía e infidelidad al verdadero Dios. 
El problema se agravaba porque surgieron falsos profetas que les decían a los reyes y al pueblo que todo 
estaba bien, que saldrían adelante, que no había razón para temer. Es decir que, contradecían a los 
profetas verdaderos y, como eran mayoría, los persiguieron y algunos de estos profetas verdaderos 
fueron asesinados por predicar la verdad.
En el año 627 a.C., Dios llama a uno de estos profetas auténticos llamado Jeremías. En el Reino del Sur 
reinaba a Josías, uno de los pocos reyes que se manifestaron fieles a Dios. Josías había comenzado a 
reinar siendo un niño, y en su juventud inició una serie de reformas, tratando de regresar a su Pueblo a 
Dios, pero, después de tantos años de haber sido saturados de una religión idolátrica e inmoral, las 
reformas solo consistieron en la destrucción de ídolos, lugares de adoración pagana y expulsión de los 
sacerdotes paganos. Tristemente, la mayoría de la gente del pueblo siguió con su infidelidad a Dios. 
Corría el año 622 a. C., cuando suceden dos cosas importantes para la historia de la Fe. Al estar 
reconstruyendo las instalaciones del Templo de Dios que había permanecido cerrado, fue encontrado el 
Libro de la Ley, la Biblia de aquel entonces, y al ser presentado ante el rey Josías, este se conmovió y fue 
fortalecido para seguir con las reformas con más pasión y poder.
Ese mismo día, le nació a una familia de sacerdotes un hijo y lo llamaron Ezequiel, y se trata del gran 
profeta del que estamos estudiando una de sus profecías.
Jeremías, a pesar de ser perseguidos por profetizar contra el pecado, y por advertir del juicio de Dios, un 

que sea, es bueno, de hecho es excelente, es el principio de nuestra victoria.
Así que: Reconozcamos nuestra condición y humillémonos ante El Señor para ser avivados. Valoremos 
nuestra condición con sinceridad.

INSPIRÉMONOS EN SU VERDAD. 9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al 
espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, 
y vivirán. 10 Y profeticé como me había mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre 
sus pies; un ejército grande en extremo. Ezequiel 37:9-10.
Esto lo estudiamos la semana pasada, pero conviene que lo afirmemos ahora otra vez. Porque, si vamos 
a ser levantados, si un ser humano va a ser redimido, salvado, transformado, ha de ser por la predicación 
de la Palabra. 
Como dijo Pablo: ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel 
de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? Romanos 10:14. Necesitamos 
indispensablemente La Palabra de Dios.
• La predicación de la Palabra es instrumento del Señor para convertir a los perdidos y para 
edificar a los salvos. 
• Se trata de condenar el pecado y anunciar la esperanza del perdón.
• Debemos regresar a la predicación de la Palabra por encima de la búsqueda de fans, likes y 
popularidad.
• Dejemos que la Palabra nos hable y seamos dóciles a los planes de Dios.
• Seamos asiduos oidores, lectores, estudiantes, memorizadores, meditadores y aplicadores de 
la Palabra.
Está claro: debemos acercarnos a la Palabra viviente que es El Señor Jesús, acercándonos a su Palabra 
inspirada que se estudia, enseña y proclama en la comunidad de fe, y no debemos huir, ni alejarnos, ni 
resistirnos a ella.
Así que: Inspirémonos en su verdad.

VIVAMOS LA PALABRA EN CARNE PROPIA. 11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos 
son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y 
somos del todo destruidos. 12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro 
vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 
Ezequiel 37:11-12.
¡Qué interesante! La Palabra, puso en los huesos secos tendones, músculo, piel y finalmente vida. Sé que 
se trató de una enseñanza metafórica, sin embargo, nos remite a una verdad auténtica. Leamos: 
7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un 
temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y 
la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. Ezequiel 37:7-8.
• Su Palabra se hace carne en nosotros, es decir, se convierte en vivencia. 
• No se trata solo de ideas, palabras y doctrinas, sino de carácter y comportamiento.
• No se trata solo de ser reformado, sino de ser regenerado.
• No es cuestión de cambiar, sino de ser otro.

• No se trata solo de sanar de una enfermedad, sino de ser resucitado.
• Se trata de ser discípulos de verdad, siguiendo las enseñanzas del Señor.
• Se trata de una nueva, más alta y superior forma de vivir.
Está claro: el cristianismo es una experiencia integral de primera mano, y no solo una idea interesante. 
Así que: no seamos solo espectadores o simpatizantes, vivamos la verdad en carne propia.

APRENDAMOS QUIÉN ES DIOS. 13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y 
os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré 
reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. Ezequiel 37:13-14.
Como ya dijimos, uno de los problemas del pueblo, era precisamente la idolatría. Es decir que, habían 
puesto su confianza en algo que no era El Dios verdadero; así que, aquella experiencia de tribulación 
tenía entre otros propósitos, el que, desde su derrota, pudieran aprender quién es Dios.
• Dios reveló su poder, sus planes para el pueblo y especialmente su amor por ellos, cuando los 
sacó de Egipto con portentosas señales.
• Ahora planeaba revelarse a los deportados a Babilonia como El Dios verdadero, El que cumple 
sus promesas, El que no defrauda a sus seguidores. 
• Hay cosas de Dios que podemos saber al observar la naturaleza, por ejemplo, que es grande, 
poderoso y ordenado.
• Hay cosas que podemos saber por medio de la Biblia: que es amor, que tiene planes para la 
humanidad, que es misericordioso y lleno de gracia.
• Pero, hay un tipo de conocimiento que solo podemos tener cuando lo experimentamos.
• Agar llamó a Dios “el viviente que me ve”, porque habiendo sido una esclava a la que nadie 
ponía atención, experimentó a Dios como aquel que la vio y le puso atención a sus necesidades. 
Está claro: conocemos a Dios cuando experimentamos sus atributos por medio de una experiencia. Y 
llega a ser, no solo Dios, sino nuestro Dios; no solo El Salvador, sino nuestro Salvador; no solo el 
Proveedor, sino nuestro Proveedor; no solo El Sanador, sino nuestro Sanador.
Así que: en medio de nuestras dificultades, aprendamos quién es Dios.

DESAFÍO A EXPERIMENTAR UN VUELVE A LA VIDA. 
He aquí la enseñanza:
Abandonémonos en la gracia de Dios.
Valoremos nuestra condición con sinceridad.
Inspirémonos en la verdad.
Vivamos la Palabra en carne propia.
Aprendamos quién es Dios.

Permítanme contarles un par de datos curiosos: Una palmera datilera que se consideraba extinta, fue 
cultivada de nuevo, a partir de semillas que se encontraron guardadas en recipientes antiguos en las 
ruinas y las cuevas del fuerte romano de Masada en Israel. La extraordinaria hazaña confirma la 
longevidad de las semillas de las plantas creadas por Dios.
Ahora bien, esto era un récord en el tema, hasta que un equipo de científicos ruso consiguió cultivar 
plantas a partir de frutos congelados hace treinta mil años encontrados en la orilla del rio Kolyma en 

Siberia.
Los resultados están publicados en la revista científica PNAS, donde se asegura que es, por decenas de 
siglos, la planta más antigua llevada a la vida.
Amado hermano, las semillas de la gracia que Dios ha sembrado en tu corazón por su Palabra 
predicada, aún están vivas en tu corazón. No importa lo que hayas pasado o hecho, ni lo que otros 
hayan hecho contigo y te hayan dicho, el amor de Dios sigue ahí, sigue vivo. Déjalas germinar, deja que 
Dios te haga experimentar un...

“Vuelve a la vida”.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 13 de Septiembre de 2026





He aquí el mensaje de esperanza que nos alcanza también a nosotros. La semana pasada, nos enfocamos 
en las palabras que Dios mismo pronunció, ahora, en esta segunda ocasión en la que estudiamos este 
texto, nos enfocaremos en las ideas principales que la profecía nos enseña, y las encontraremos ahora en 
las palabras de Ezequiel, y las aplicaremos a nuestra propia experiencia:

A
BANDONÉMONOS EN LA GRACIA DE DIOS. 1 La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu 
de Jehová, y me puso en medio de un valle que estaba lleno de huesos. Ezequiel 37:1. 
Ciertamente, como ya hemos dicho, el pueblo se encontraba en bancarrota espiritual, lo cual significa un 
estado de derrota integral, a pesar de todo, el profeta Ezequiel inicia su profecía diciendo: La mano de 
Jehová vino sobre mí, es decir que:
• Aunque ellos habían abandonado a Dios, Dios no los había abandonado a ellos.
• Aquella disciplina, no había sido para condenarlos, sino para purificarlos.
• Algunos de ellos habían confiado en ídolos, otros habían confiado en los falsos profetas, y otros 
más habían confiado en sí mismos, en falsos evangelios, y todo eso y su autosuficiencia los había 
defraudado.
• Es decir que, aquella tremenda experiencia, no era para destruirles, sino para construirles 
espiritualmente.
• Después de la prueba, serían mejores.
Está claro: las tragedias, fracasos, pruebas, tribulaciones, incluso las causadas por nuestras malas 
decisiones y pecados, pueden ser usadas por Dios para bendecirnos transformando nuestra vida.
Así que: abandonémonos en las manos de Dios.

VALOREMOS NUESTRA CONDICIÓN CON SINCERIDAD. 4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos 
huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová. Ezequiel 37:4.
No podemos perder de vista que, a causa de la condición del pueblo en aquel momento, El Señor les 
compara con un valle lleno de huesos secos. En otros tiempos les llamó: Pueblo mío, la niña de mis ojos, 
esposa amada, pero, la condición de ellos y su rebeldía, idolatría y necedad, no podrían describirse de 
otra manera que esta: Huesos secos. 
El paralelo de esta palabra en el Nuevo Testamento, podemos verlo en las palabras del Señor Jesús: Y al 
ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas 
que no tienen pastor. Mateo 9:36.
Las ovejas sin pastor son una descripción de la más profunda y completa desprotección. Sin embargo, las 
pronunció El Pastor de Pastores, así que, el problema habría de resolverse.
En la profecía de Ezequiel el asunto era similar.
• El que les llamó huesos secos era El Todopoderoso, el que dijo: sea la luz y fue la luz, el que 
podía soplar sobre los huesos secos y convertirlos en un ejército.
• Que se nos describa con veracidad no es malo, es el fundamento de nuestra transformación, el 
primer paso de nuestra redención.
Está claro: la terapia del espejo, es decir, valorar con sinceridad nuestra condición, por muy deplorable 

día se atrevió a predicar en el mismo Templo, y les dijo a los sacerdotes, los falsos profetas, la gente del 
pueblo y al rey, que por causa del pecado de todos, a pesar de que ellos pensaban que el templo y la 
ciudad misma eran intocables e invencibles, pronto todo sería destruido y ellos serían derrotados y 
esclavizados por un imperio de idólatras.
En ese momento, Ezequiel era un joven levita siendo capacitado para ser un sacerdote, es muy probable 
que estuvo ahí y escuchó a Jeremías.
El pueblo siguió en su pecado. Después de la muerte de Josías, un rey malvado, Joacín, quemó el libro de 
las profecías de Jeremías, Ezequiel tenía 17 años y supo de este evento.
Las falsas profecías alentaron al pueblo a inflar su orgullo y a pensar en liberarse de Babilonia, pueblo 
que en ese momento los tenía sometidos. Ezequiel creció en ese ambiente de revolución política, de 
esperanza de liberación que se frustraría muy pronto. A causa de todo esto, Nabucodonosor cansado de 
la rebeldía de los judíos, inicia lo que en la historia judía se llama: La deportación de Babilona. 
Sucedió en el año 597 a.C., miles de judíos, los nobles, los educados, los líderes, fueron secuestrados y 
trasladados de la tierra que Dios les había dado, a Babilonia. Ezequiel tenía veinticinco años y fue uno de 
los cautivos. Cinco años después, a cientos de kilómetros de su tierra y su casa, Ezequiel es llamado por 
Dios para que sea su profeta en el exilio.
Tenía treinta años y sufrió el ser parte de un pueblo esclavizado a causa de su pecado, al haber 
abandonado a su Dios. También experimentó el dolor de saber del evento más traumático de la historia 
judía, cuando después de un sitio que se prolongó por dieciocho meses, la ciudad santa y el templo 
habían sido destruidos. 
Ezequiel tenía cinco años de ministerio de predicación, y procuraba dar aliento y esperanza al pueblo, 
mientras les desafiaba al arrepentimiento y el regreso a Dios.
He aquí unos de sus mensajes:

1La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un 
valle que estaba lleno de huesos.2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que 

eran muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera.3 Y me dijo: Hijo de 
hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes.4 Me dijo entonces: Profetiza sobre 

estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová.5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos 
huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis.6 Y pondré tendones sobre vosotros, y 

haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis 
que yo soy Jehová.7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, 
y he aquí un temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso.8 Y miré, y he aquí tendones 

sobre ellos, y la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu.9 Y me 
dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: 

Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.10 Y profeticé como me había 
mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en 
extremo.11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos 

dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos.12 Por 
tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, 
y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel.13 Y sabréis que yo soy Jehová, 

cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío.14 Y pondré mi Espíritu 
en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, 

dice Jehová.
Ezequiel 37:1-14.

VUELVE A LA VIDA 
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Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo 
Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.

Ezequiel 37:1-14

En el siglo VII antes de Cristo, el pueblo judío estaba en una espantosa condición de derrota y fracaso. La 
nación fundada en el Dios Todopoderoso, Jehová, se encontraba muy lejos de sus bases religiosas, sus 
valores morales, su fe. Las doce tribus que descendían de Israel (antes llamado Jacob), de Isaac y de 
Abraham, sus antepasados, se encontraban, no solo divididos, sino en una pugna constante motivada 
por el odio, la envidia y los deseos de venganza. Cada Reino, el del Norte y el del Sur, Israel con 10 Tribus 
y Judá uniendo a la pequeña tribu de Benjamín, buscaba apoyo en las naciones paganas que les 
rodeaban para combatir entre ellos. Por si fuera poco, la mayoría de los reyes que las lideraban, 
inclinaron sus corazones a la idolatría, y al alejarse de Dios fueron derrotados por sus enemigos, 
empobrecidos, y conquistados por las naciones enemigas y se convirtieron en tributarios de naciones de 
reyes paganos. Todo esto, era parte de la profecía que Dios les había dado como advertencia de lo que 
sucedería si se alejaban de Él.
En este tiempo, se levantaron profetas verdaderos que desafiaron al pueblo al arrepentimiento y a una 
transformación, y que en sus mensajes les advertían de peores catástrofes si seguían en su obstinada 
actitud de rebeldía e infidelidad al verdadero Dios. 
El problema se agravaba porque surgieron falsos profetas que les decían a los reyes y al pueblo que todo 
estaba bien, que saldrían adelante, que no había razón para temer. Es decir que, contradecían a los 
profetas verdaderos y, como eran mayoría, los persiguieron y algunos de estos profetas verdaderos 
fueron asesinados por predicar la verdad.
En el año 627 a.C., Dios llama a uno de estos profetas auténticos llamado Jeremías. En el Reino del Sur 
reinaba a Josías, uno de los pocos reyes que se manifestaron fieles a Dios. Josías había comenzado a 
reinar siendo un niño, y en su juventud inició una serie de reformas, tratando de regresar a su Pueblo a 
Dios, pero, después de tantos años de haber sido saturados de una religión idolátrica e inmoral, las 
reformas solo consistieron en la destrucción de ídolos, lugares de adoración pagana y expulsión de los 
sacerdotes paganos. Tristemente, la mayoría de la gente del pueblo siguió con su infidelidad a Dios. 
Corría el año 622 a. C., cuando suceden dos cosas importantes para la historia de la Fe. Al estar 
reconstruyendo las instalaciones del Templo de Dios que había permanecido cerrado, fue encontrado el 
Libro de la Ley, la Biblia de aquel entonces, y al ser presentado ante el rey Josías, este se conmovió y fue 
fortalecido para seguir con las reformas con más pasión y poder.
Ese mismo día, le nació a una familia de sacerdotes un hijo y lo llamaron Ezequiel, y se trata del gran 
profeta del que estamos estudiando una de sus profecías.
Jeremías, a pesar de ser perseguidos por profetizar contra el pecado, y por advertir del juicio de Dios, un 

que sea, es bueno, de hecho es excelente, es el principio de nuestra victoria.
Así que: Reconozcamos nuestra condición y humillémonos ante El Señor para ser avivados. Valoremos 
nuestra condición con sinceridad.

INSPIRÉMONOS EN SU VERDAD. 9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al 
espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, 
y vivirán. 10 Y profeticé como me había mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre 
sus pies; un ejército grande en extremo. Ezequiel 37:9-10.
Esto lo estudiamos la semana pasada, pero conviene que lo afirmemos ahora otra vez. Porque, si vamos 
a ser levantados, si un ser humano va a ser redimido, salvado, transformado, ha de ser por la predicación 
de la Palabra. 
Como dijo Pablo: ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel 
de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? Romanos 10:14. Necesitamos 
indispensablemente La Palabra de Dios.
• La predicación de la Palabra es instrumento del Señor para convertir a los perdidos y para 
edificar a los salvos. 
• Se trata de condenar el pecado y anunciar la esperanza del perdón.
• Debemos regresar a la predicación de la Palabra por encima de la búsqueda de fans, likes y 
popularidad.
• Dejemos que la Palabra nos hable y seamos dóciles a los planes de Dios.
• Seamos asiduos oidores, lectores, estudiantes, memorizadores, meditadores y aplicadores de 
la Palabra.
Está claro: debemos acercarnos a la Palabra viviente que es El Señor Jesús, acercándonos a su Palabra 
inspirada que se estudia, enseña y proclama en la comunidad de fe, y no debemos huir, ni alejarnos, ni 
resistirnos a ella.
Así que: Inspirémonos en su verdad.

VIVAMOS LA PALABRA EN CARNE PROPIA. 11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos 
son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y 
somos del todo destruidos. 12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro 
vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 
Ezequiel 37:11-12.
¡Qué interesante! La Palabra, puso en los huesos secos tendones, músculo, piel y finalmente vida. Sé que 
se trató de una enseñanza metafórica, sin embargo, nos remite a una verdad auténtica. Leamos: 
7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un 
temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y 
la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. Ezequiel 37:7-8.
• Su Palabra se hace carne en nosotros, es decir, se convierte en vivencia. 
• No se trata solo de ideas, palabras y doctrinas, sino de carácter y comportamiento.
• No se trata solo de ser reformado, sino de ser regenerado.
• No es cuestión de cambiar, sino de ser otro.

• No se trata solo de sanar de una enfermedad, sino de ser resucitado.
• Se trata de ser discípulos de verdad, siguiendo las enseñanzas del Señor.
• Se trata de una nueva, más alta y superior forma de vivir.
Está claro: el cristianismo es una experiencia integral de primera mano, y no solo una idea interesante. 
Así que: no seamos solo espectadores o simpatizantes, vivamos la verdad en carne propia.

APRENDAMOS QUIÉN ES DIOS. 13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y 
os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré 
reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. Ezequiel 37:13-14.
Como ya dijimos, uno de los problemas del pueblo, era precisamente la idolatría. Es decir que, habían 
puesto su confianza en algo que no era El Dios verdadero; así que, aquella experiencia de tribulación 
tenía entre otros propósitos, el que, desde su derrota, pudieran aprender quién es Dios.
• Dios reveló su poder, sus planes para el pueblo y especialmente su amor por ellos, cuando los 
sacó de Egipto con portentosas señales.
• Ahora planeaba revelarse a los deportados a Babilonia como El Dios verdadero, El que cumple 
sus promesas, El que no defrauda a sus seguidores. 
• Hay cosas de Dios que podemos saber al observar la naturaleza, por ejemplo, que es grande, 
poderoso y ordenado.
• Hay cosas que podemos saber por medio de la Biblia: que es amor, que tiene planes para la 
humanidad, que es misericordioso y lleno de gracia.
• Pero, hay un tipo de conocimiento que solo podemos tener cuando lo experimentamos.
• Agar llamó a Dios “el viviente que me ve”, porque habiendo sido una esclava a la que nadie 
ponía atención, experimentó a Dios como aquel que la vio y le puso atención a sus necesidades. 
Está claro: conocemos a Dios cuando experimentamos sus atributos por medio de una experiencia. Y 
llega a ser, no solo Dios, sino nuestro Dios; no solo El Salvador, sino nuestro Salvador; no solo el 
Proveedor, sino nuestro Proveedor; no solo El Sanador, sino nuestro Sanador.
Así que: en medio de nuestras dificultades, aprendamos quién es Dios.

DESAFÍO A EXPERIMENTAR UN VUELVE A LA VIDA. 
He aquí la enseñanza:
Abandonémonos en la gracia de Dios.
Valoremos nuestra condición con sinceridad.
Inspirémonos en la verdad.
Vivamos la Palabra en carne propia.
Aprendamos quién es Dios.

Permítanme contarles un par de datos curiosos: Una palmera datilera que se consideraba extinta, fue 
cultivada de nuevo, a partir de semillas que se encontraron guardadas en recipientes antiguos en las 
ruinas y las cuevas del fuerte romano de Masada en Israel. La extraordinaria hazaña confirma la 
longevidad de las semillas de las plantas creadas por Dios.
Ahora bien, esto era un récord en el tema, hasta que un equipo de científicos ruso consiguió cultivar 
plantas a partir de frutos congelados hace treinta mil años encontrados en la orilla del rio Kolyma en 

Siberia.
Los resultados están publicados en la revista científica PNAS, donde se asegura que es, por decenas de 
siglos, la planta más antigua llevada a la vida.
Amado hermano, las semillas de la gracia que Dios ha sembrado en tu corazón por su Palabra 
predicada, aún están vivas en tu corazón. No importa lo que hayas pasado o hecho, ni lo que otros 
hayan hecho contigo y te hayan dicho, el amor de Dios sigue ahí, sigue vivo. Déjalas germinar, deja que 
Dios te haga experimentar un...

“Vuelve a la vida”.
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